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Parece pertinente denominar y calificar a la primera fase como dcfiJ1'll/tldón del
reino astur-leonés, enmarcándola simbólica y significativamente entre los años
718 y 1037, fechas correspondientes al supuesto comienzo del reinado del primer
monarca astur y a la substitución del leonés Vermudo III por Fernando 1 de Casti-
lla. La misma se inicia con la conquista fácil y rápida de España por los muslimes y
el nacimiento correspondiente de los primeros resistentes al poder islámico orga-
nizados en torno a la peculiar monarquía astur, cuyo origen «local» o «progodo» es
objeto del correspondiente análisis. Periodo de suma complejidad en todo lo que se
refiere a la evolución política, a la creación y ocupación del solar del reino, a la or-
ganización del poblamiento, al origen y características de los pobladores y de las
primeras colonizaciones y a los artífices del nuevo reino, a consecuencia de la na-
turaleza no siempre clara de los mismos fenómenos y de las fuentes históricas. Si al
comienzo, la iniciativa y el protagonismo correspondió a los reyes astures y leone-
ses, al finalizar el periodo la independencia y el predominio de Castilla eran ya un
hecho.

En la susodicha fase de formación, la sociedad del reino asturleonés fue emi-
nentemente rural y no existió ningún centro de población que en puridad pueda
merecer el calificativo de urbano. Se producen, eso sí, algunas emergencias preur-
banas en un momento en el que los intercambios tuvieron un alcance bastante re-
ducido y una manifestación irregular dado que apenas circulaba el dinero y que los
reyes asturleoneses no acuñaron moneda. Tanto la naciente organización político-
administrativa, rudimentaria y arcaica, en la que se confunden gobierno y admi-
nistración de justicia, como la hacienda del reino y el ejército muestran indicios
evidentes de feudalización al igual que la sociedad en su conjunto la cual experi-
menta una tendencia paulatina a la constitución y conformación de estructuras y
relaciones sociales de tipo feudal.

A lo largo de este periodo de formación se crea y afirma una Iglesia «nacional»
y prolifera una numerosa y compleja sociedad monástica. Milenarismo, profecía,
providencialismo y culto a Santiago desempeñan una función decisiva en el proce-
so de consolidación del Reino y de la Iglesia asturleoneses.

De mucha menor duración, la segunda fase puede considerarse como de expan-
sión y transcurre a lo largo del siglo XI. Se caracteriza por una notable y rápida am-
pliación de las fronteras del, unas veces unificado y otras separado, reino castella-
no-leonés, las cuales se sitúan por el Sur en el Tajo y se consolidan y redefinen por
el Este; por una inversión de la relación de fuerzas entre musulmanes y cristianos
que posibilita a los últimos pasar de una situación defensiva a otra netamente
ofensiva y de conquista; por la ocupación de centros urbanos y de tierras con im-
portantes efectivos demográficos; por un fortalecimiento, en definitiva, del con-
junto de las bases materiales perceptible en una notable subida del nivel de pobla-
ción, en una extensión y reestructuración del espacio agro-ganadero, en un despe-
gue y desarrollo de los núcleos urbanos en el interior y en la frontera y en un au-
mento de las mercancías y del numerario circulantes. El botín obtenido en la gue-
rra contra el musulmán y las parias pagadas por los taifas fueron dos auténticos fi-
lones para los hispanocristianos. Por lo que se refiere a la evolución social, puede
hablarse con todo rigor de un mundo feudalizado en el que una nobleza territorial
que disfruta de generosas inmunidades se ha consolidado en la cúspide de la jerar-
quía social y ejerce y rentabiliza su control sobre los rCM111111tN p,rllpOH sociales, en
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los condados protocatalanes, apenas rebasaron antes del prirncr mllculo ]« hUt't'l'
ra natural de sus fronteras tradicionales, ya que los musulmanes prcscnrnbnu, en
cambio, un sistema de ciudades bien defendidas y de fortalezas bien protegidas
inaccesibles para unos núcleos de resistencia orientales que no pasaron de la estra-
tegia de mera defensa: Huesca, Barbastro, Balaguer y Lérida, o Alquézar, Graus y
Loarre.

La organización de la vida antes del siglo XI se hizo, pues, por lo general, den-
tro de unos esquemas de prevalecimiento del sistema gentilicio que aglutinó las
fuerzas dominantes en tornoa unas cuantas familias, Aristas y Jimenos en Parn-
plona, la descendencia de Aznar Galíndez en Aragón o los ejecutores del distancia-
miento progresivo con respecto a los carolingios en los condados orientales de las
estribaciones pirenaicas o del litoral de la antigua Tarraconense. Como resultado,
la formación de una sociedad agraria, apenas jerarquizada todavía y con un grado
de libertad entre sus componentes muy acusado con respecto a la feudalización
del siglo XI y XII, cuando se iniciase la pugna por la acaparación de la renta agra-
ria y del excedente productivo a medida que se fue pasando de la defensa a la
acción.

A partir del siglo XI, especialmente desde la primera mitad, el sistema de parias
yel retroceso del Islam andalusí con la descomposición del poder califal y la desin-
tegración de la unidad musulmana peninsular en múltiples reinos taifas, permitió
por un lado interceptar parte de la riqueza móvil que se intercambiaba entre el
norte y el sur (la Europa cristiana continental y el Islam del mediodía hispánico),
aprovechando la posición estratégica comercial de los reinos y condados pirenai-
cos y litorales (Pamplona, Aragón-Sobrarbe-Ribagorza, Barcelona-Gerona-
Ausona, Urgel-Cerdaña, Rosellón, etc.) Por otro, introdujo moneda de oro en los
territorios cristianos orientales, moneda necesitada por éstos para su fortaleci-
miento económico y proporcionada por los reinos taifas al comprar con ella la li-
bertad frente al hostigamiento del norte, hostigamiento favorecido por una posi-
ción ofensiva y prepotente que ofrecían ahora los reinos y condados septentrio-
nales.

Esa riqueza móvil generada por las parias, los peajes aduaneros pirenaicos y el botín
que catalanes y navarro-aragoneses obtuvieron en tierras musulmanas, se invirtió
especialmente en fortalezas, ejércitos y en beneficio de los poderosos que se habían
organizado ya en una jerarquización profunda de la sociedad en torno a los valores
y coerciones que una sociedad guerrera manejaba en su propio beneficio, acapa-
rando la propiedad de la tierra en sus manos y enfrentándose con los campesinos
por la dominación de la renta feudal, con el consentimiento de monarcas y condes
que tuvieron que ceder incluso en sus prerrogativas de la autoridad al necesitar de
la aristocracia para defender públicamente el territorio frente a almorávides y al-
mohades.

Los grandes avances hacia el sur (valle del Ebro, extremadura ibérica y Torto-
sa) tuvieron lugar durante el siglo XII, después de haber caído en manos cristianas
las principales poblaciones de los reinos taifas y del dominio almorávide. Luego de
un periodo de andadura común navarro-aragonesa, ambos reinos se habían sepa-
rado definitivamente a partir de 1134 y Aragón y Cataluña formaron la unidad di-
nástica, que no territorial, denominada la Corona de Aragón, con Ramón Beren-
guer IV, conde de Barcelona y príncipe de Aragón, y Alfonso TT, rey de Aragón y

'Ofltll.'de j\lll'l'cloon, Imil obligó, Sillembargo, a plllllU!llfnucvn« l'sl rntl'¡,¡,illSlIlll' HI

pnrnron pOI' ve~ primera, yo en <.:1siglo XIII, los Intereses mlÍs o I1lCI10S('011\11111'
¡lIChnhían prcvnlccido anteriormente entre los reinos y condados oricntule«. 1)1'

le la primcrn mitad del 1200, Navarra quedó aislada respecto a la rcconqulstu y t
población futura, Aragón contribuyó a las grandes empresas mcditcrrrincns dt, 1"
onquistas de Mallorca y Valencia, y Cataluña inició la estrategia cornercinl que 111

sitw\rla a la cabeza del mundo mediterráneo occidental en colisión con liu;l'Í11I11I
les repúblicas italianas, sus rivales fundamentales a partir de entonces.

La emergencia de la sociedad civil y su prevalencia no fue, sin elTlI)llrjJ,n,el
igual grado en todos los territorios orientales que comprendían ya lodo el "'111
drnntc nordeste peninsular, y desde mediados del XJJJse acusaría In difcrcnctn e
!ructural de los reinos y condados de la Corona de Aragón, distanciándose en! t'l'
los mismos e iniciando un camino distinto internamente, aun sin perder la un i,III'I
dinnstica que los mantuvo vinculados a la casa reinante hasta le época de lcrruu:
do el Católico. Las contradicciones internas de los aragoneses, el auge merca 11Ii 1
Ilnnncicro de los catalanes y la reserva valenciana y mallorquina dentro dcl riurlil
In económico mediterráneo favoreció dicho distanciamiento, provoca ndosc 111
primera crisis político-social con motivo del salto dado hacia Italia por Pedl'O l'l
(; runclc con la empresa de Sicilia de finales del 1200. Navarra por su parte, inicin
"¡IItambién en el XIII un largo periodo de dominio extranjero a partir de la instuln
I lÓtlen el trono de la dinastía de Champaña tras la muerte sin sucesión de SIIIW!lo

-1 IllIette.
Lit segunda mitad del siglo Xlii es, por tanto, un momento especialmente itll-

pOl'llIllte porque en la práctica se fraguaron las estructuras vigentes hasta el 1"1111I1
dI' 111Edad Media, se distanciaron los intereses y colisionaron entre sí IO/igl'UpOI'l
ell inles emergentes que iniciaban su andadura buscando ahora la politi,ml'Íún tI('
liSnspiraciones. Politización que como hace ver Paulino Iradiel en su :\nlílisiNtll'

111sociedad castellana y navarra de los dos largos siglos que van de 1252 1I Ifll,
ddlt' reconducir las futuras investigaciones hacia el campo de la sociedad plllflllll,
I "Nt' grupo restringido de los consejeros influyentes, de los señores del t'~'¡II!I}' rI
11111011nquclloe que participan en el ejercicio del poder político. Porque 11111 t'M tic 111
dI' mejor se encuentran las razones que explican cómo esa sociedad civil tan divl,t

I por sus costumbres, sus instituciones, sus lenguas, sus fueros e intereses divet
W'llleH,termina por aceptar el proceso de concentración, la unidad y la indisoluh]
IIdlld tic In soberanía monárquica, aun cuando su Estado conserve la form« ti •.
principios del siglo XIV.
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LA «PÉRDIDA DE SPAÑA»

Según todos los indicios, parece que la primera penetración musulrnnnn '11 111 '.
nínsula tuvo lugar a comienzos del reinado de Don Rodriga, a finales de abril el
año 711. Realizada por el mawlá Táriq, representante de Müsa, el gobernador del
norte de África. Aunque se han dado cifras que oscilan entre los 1.700 Y los 12.000
hombres, no es posible conocer con exactitud el número de estos primeros invasores
mayoritariamente beréberes. Durante los primeros meses se dedicaron a crear en las
proximidades de la actual Algeciras las condiciones que aseguraran el paso posterior
de nuevas tropas musulmanas. El encuentro entre las tropas del rey Rodrigo, que en
el momento de la invasión se hallaba combatiendo en el norte peninsular a los vas-
con es, y las de Táriq tuvo lugar en la renombrada batalla de Wadi-Lakkab con un
resultado bien conocido: derrota aplastante del ejército hispanogodo y hundimiento
de la monarquía visigoda. Los historiadores han especulado sobre las circuntancias y
el momento de la muerte del monarca godo, así como sobre la localización del
Wadi-Lakkab de las fuentes musulmanas o e! comportamiento de los hijos de Vitiza.
Como su nombre no vuelve a mencionarse con posterioridad, se cree que el rey Ro-
drigo pereció en la batalla mítica que tuvo lugar en Guadalete, según afirmación per-
sistente de la tradición y de C. Sánchez Albornoz; en el pequeño río Barbate, en
crencia de Levi-Provencal; o en e! Guadarranque, según J. Vallvé. No resulta fácil
conocer la actitud de los hijos de Vitiza, pese a la afirmación unánime de las fuentes
islámicas y la Crónica de Alfonso 111 de que colaboraron con los árabes después de de-
sertar del ejército de Rodriga.

El resultado de tan fulminante victoria, con la probable muerte de! monarca his-
panogodo y .Ia aniquilación de! comitatus y e! ejército real, fue determinante para la ac-
tuación ulterior de los invasores, quienes inmediatamente emprendieron el control
militar de la Península. Basándose en los datos del Anónimo Mozárabe del 754, los his-
toriadores actuales subrayan la rapidez y la facilidad con las que e! vencedor de
Wiidi-Lakkab ocupó Toledo, capital de! reino godo y único lugar dond~ los reyes
eran ungidos legítimamente. En el camino hacia Toledo, por Sevilla, Ecija, Jaén,
Úbeda y Con suegra, Táriq apenas encontró resistencia militar. Cuando llegó a la ca-
pital visigoda habían huido muchos de sus habitantes, entre ellos uno tan significati-
vo como el arzobispo Sinderedo. Al parecer, incluso antes de apoderarse de Toledo, e-

Táriq había cambiado sus objetivos iniciales y decidido conquistar la totalidad de la
Península para e} Califa omeya de Damasco en lugar de reponer a los hijos de Vitiza
en el trono. Con posterioridad, y como compensación, concedería a Akila y a sus
hermanos unas tres mil fincas de! realengo visigodo repartidas por todo e! solar his-
pano. Se cree que, desde Toledo Táriq emprendió un rápido viaje de reconocimiento
por Guadalajara, Buitrago, Clunia, Osma, Amaya, Lancia, León y Astorga, desde
donde regresó a Toledo.

Celoso de los éxitos y para vigilar a su representante, según unos, o reclamado
por e! propio Táriq para reforzar y proseguir la conquista, según otros, el goberna-
dor de Ifriqiyya, Musa, desembarcó en Algeciras en e! verano del 712 acompañado
de un ejército de unos 18.000 hombres, en su mayoría árabes. Tras unos meses de
asedio ocupó Sevilla, capital de la Bética, y, penetrando por la Lusitania, puso sitio a
Mérida, que resistió durante dieciséis meses. Después de conseguir la r ndi i n de
Mérida se reunió con Táriq en Toledo (713). Al año siguiente am ., 1 u di '" n
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como indican Barbero y Vigil, «resulta irrelevante reducir el pr 1'1111 h te ,,¡ I
la invasión simplemente a hechos anecdóticos como puede ser por parte vi 'í da el
pleito sucesorio, y por parte árabe la existencia de datos ~~e indican ya los pr~yectos
de una conquista». Circunstancias como la presunta solicitud de ayuda extenor. por
la facción vitizana para combatir a Rodrigo o la acuñación .en Tánger ~e una sene de
feluses con motivo expreso de una operación contra el remo godo, aisladas carecen
de verdadera significación histórica, la cual se manifie~ta al pon~rlas ~n relación co~
el proceso de expansión del Islam. En el mom~nto mismo de pls~r tierra ~n Algecl-
ras, el liberto Táriq, cliente de Musa, con la rápida toma de la capital del remo godo,
Toledo, se comporta como un verdadero conquistador. .

Por otra parte, quienes invadieron Hispania visigoda e.n 711 no c?nstltuía~ un
simple ejército, eran sobre todo los miembros de una amplia y co~pleJa comunidad
islámica compuesta por árabes y beréberes. A este respecto es. precIso ten~r en cu~n-
ta que entre los tradicionalmente calificados de árab~s no eXI~tía una unidad racial.
Los árabes procedentes de Arabia que durante los prImeros anos ~e trasladaron a la
Península fueron una reducida minoría complementada con las tribus y clanes pro-
cedentes de Mesopotamia y Siria, con los conversos o muwalladün y con los libertas
convertidos en miembros del clan y de la tribu de la que antes eran esclavos. Todos
ellos en tanto que áraboparlantes y practicantes de una religión origina~ia de Arabia,
se autoconsideraban árabes. En este sentido las tribus beréberes, habitantes de las
montañas norteafricanas, mantuvieron una actitud completamente diferente, p~es
aunque terminaron por aceptar la len~a y la religión, e.n todo moment~ ofr~cle-
ron una fuerte resistencia a los árabes y siempre fueron reacios a adoptar una Identidad
árabe. Como ha indicado P. Guichard, «las oposiciones y tensiones internas -norma-
les en tal tipo de sociedad- resultan superadas y orientadas hacia el exterior por la re-
ciente unificación político-religiosa».

En cuanto a la situación de la Península en el momento de la invasión, se carac-
terizaba por una crisis general de las estructuras del Estado visigodo. Catástrofes na-
turales, hambres, pestes y calamidades múltiples, cada vez más aceleradas desde l.a
segunda mitad del siglo VII, incidían de manera negativa y profunda sobre los ef~ctl-
vos demográficos. Observa Guichard, que «según las fuentes árabes, estas calamida-
des naturales habían contribuido incluso a la victoria de los musulmanes». Las de-
preciaciones monetarias de los últimos dec.enios, junto ~ la.s ?ificultades del comercio
exterior e interior o la decadencia de las ciudades son indicios seguros de la tenden-
cia depresiva de la economía. La misma norm~tiva contra los esclav~s fu~itivos r~-
vela las dificultades y los problemas de una sociedad en vías de feudalización, polari-
zada entre una aristocracia terrateniente de altos funcionarios públicos, nobles, y
eclesiásticos --clase minoritaria y dividida-, y una enorme masa de esclavos y colo-
nos sometidos al patrocinium de latifundistas y otros potentes. El sistema productivo de
base latifundista acusaba las dificultades derivadas del proceso de disolución de la es-
clavitud que había comenzado varios siglos antes y que las disposiciones legales fue-
ron incapaces de contener. En afirmación de E. A. Thompson, los pocos docun:en-
tos que poseemos indican «una decadencia de la ley y del. orden a finales del Siglo
VII». La división de la sociedad en dos grandes bloques sociales extremadamente de-
siguales generaba una situación de descontento social --cletect~d~ por ~arbero a
propósito del movimiento priscilianista-, justificativa de la pasividad tnclus? la
colaboración con los invasores del pueblo en general, y del am] 1, H l n r> rtt u-
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del Estado moderno, aunque tal actuación no se produjo con anterioridad a 'Abd al-
Rahman III (912-961), fundador del califato omeya de Córdoba. Deriva tal creencia
del hecho de que al-Andalus, en tanto que nueva provincia del Imperio musulmán s,e
constituyó con rapidez como emirato con capital en Córdoba, sucediéndose los erru-
res dependientes del califa de Damasco con una veloc~dad sorprendent~ ~asta el 756,
A raíz de la rebelión los califas omeyas en Onente y la creación del nue-
vo califa 'abbasí en el 750, uno de los omeyas supervivientes, 'Abd al-Rahman I,
se proclamó por la fuerza de las armas emir indepen~iente de al-~ndalus, fragmen-
tando la unidad del Imperio musulmán. Pero el errurato omeya independiente de
Córdoba (756-912) fue también un Estado políticamente dividido: la soberanía de
los emires cordobeses sólo se ejerció de hecho, de modo regular y sin obstáculos, en
las regiones meridionales, en el valle del Guadalquivir. Du~ante tod? el siglo IX y co-
mienzos del X, muchas regiones de al-Andalus permanecIeron pracncamente Inde-
pendientes de Córdoba y pusieron de manera ininterrumpi~a en entredicho la auto-
ridad de los emires sirios. Tal fue el caso de la Marca superIor del Valle del Ebro, la
tierra toledana, la región de Valencia y zona levan tina, una gran parte del sureste y el
valle del Guadiana. El ejemplo más notable es el de los Banü Qásí, muladíes que
controlaron el valle del Ebro durante todo el siglo IX.

En la base de la fragmentación política, de las tensiones y eofrentami~ntos, que
se sucedieron durante el gobierno de los emires omeyas, se encuentra la diversidad
del mosaico étnico-religioso de al-Andalus, las complejas divisiones raci~le~, reli~io-
sas, sociales y culturales. Entre los conquistadores de la Península, la principal ~ife-
renciación étnica, señalada tanto por las crónicas arábigas como por las crón,ICas
cristianas, era la existente entre árabes y beréberes. Los árabes constituían una m~no-
ría. Guichard apunta la cifra de 50.000 árabes y eleva hasta dos o tres vec~s m~s. el
número de beréberes llegados a la Península en los primeros años de la mvasion.
Como ya se dijo a propósito del arabismo de los invasores, los árabes naturales de
Arabia se complementaban con otros clanes arabizados procedentes de Mesopota-
mia y Siria. Cuando estos árabes penetraron en Hispania persistía aún entre el~os la
división tribal preislámica y se agrupaban en torno a las dos grandes co~federa~lones
tribales, losyemeníes, árabes del sur, y los qaystes, árabes del norte, Las dlfe,renclas se-
ñaladas se reflejan en el asentamiento en España: los yemeníes se estable~leron en el
sudoeste de la Península y en la Marca superior, y los qaysíes se repartieron sobre
todo por Andalucía oriental. Por lo general, los árabes se asentaron en l~s ciu~ades
más importantes del sur peninsular. Aunque todavía no se cono,ce dema,Sla?O bien la
implantación beréber, parece que los norte africanos se establecieron principalmente
en las zonas fronterizas del valle del Ebro, Toledo y Extremadura, entre los valles
medios del Guadiana y de Guadalquivir, en las montañas de la Andalucía occident~1
y su antepaís. Las zonas situadas entre Toledo y el Mediterráneo, las llanuras levanti-
nas, fueron intensamente berberizadas. Durante algunos pocos años, hasta la rebe-
lión beréber de los años 40 del siglo VIII, tribus beréberes se asentaron en el noroes-
te de la Península, en las estribaciones meridionales de la Cordillera Cantábrica y la
Sierra del Guadarrama.

Al parecer, las zonas más intensamente arabizadas no f~eron ocupadas por una
población beréber importante. La tesis ampliamente extendida d ~ue I S árab~s se
establecieron en las tierras más llamas y fértiles, y los b r b r s I UVI r n IJ r tirar-
se a las áreas montañosas y a las áridas tierra m t ." I h III "¡:lill t t'Jl el s ·nti-
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belaron en repetidas ocasiones durante los siglos VIII y IX contra 1 s m yns d . r-
doba para conseguir la independencia.

Los PRIMEROS RESISTENTES AL PODER ISLÁMICO

En los años inmediatamente posteriores a la instalación de los árabes y beréberes
en la Península, en lo más intrincado de las montañas cantábricas, tuvo lugar la arti-
culación de las primeras resistencias armadas al poder sarraceno y la formación del
reino de Asturias. Tradicionalmente, tales enfrentamientos protagonizados por astu-
res, cántabros, vascones y algunos hispanogodos huidos del sur, han sido considera-
dos por numerosos historiadores como el inicio de un prolongado proceso, plurise-
cular y lineal, de lucha religiosa y nacional calificada como Reconquista en la que in-
cluso se ha querido ver, así lo hizo por ejemplo C. Sánchez-Albornoz, la «clave de la
historia de España». Últimamente, sin embargo, no faltan historiadores que diferen-
cian el primitivo proceso de resistencia de los pueblos del norte peninsular contra la
Córdoba musulmana de la ulterior ideologización que, mediante la invención histo-
riográfica de la Reconquista, pretendió justificar la lucha contra los musulmanes en
virtud de presuntos derechos de los cristianos presentados como los legítimos here-
deros de los hispanogodos. Comprender la auténtica naturaleza de este fenómeno
implica profundizar en el conocimiento de los primeros núcleos de resistencia y en
los orígenes de la idea de reconquista como explicación y justificación ideologizadas
de las verdaderas relaciones entre hispanocristianos y musulmanes.

A pesar de la facilidad de la conquista musulmana y la generalización de las capi-
tulaciones de los hispanovisigodos, no todas las tierras ni todos los habitantes de la
Península cayeron bajo la soberanía musulmana. Aunque en la profunda penetración
hacia el norte los árabo-beréberes consiguieron un control provisional de Asturias,
ejercido a través de un gobernador en Gijón, no lograron, sin embargo, someter I~
independencia de cántabros y vascones. En sus comienzos, el núcleo originario de
resistencia al Islam tuvo como centro el valle del Sella en los alrededores de Cangas
de Onís. De allí se extendió hacia la zona centrooriental de la actual Asturias y el oc-
cidente de Santander, los antiguos territorios cántabros de la época romana, designa-
dos como Las Astarias en las primitivas crónicas cristianas. Como han puesto de ma-
nifiesto Barbero y Vigil, el territorio del reino asturiano más antiguo correspondía
en lo esencial a la región habitada por los pueblos llamados primero cdntabros y luego
astures por las fuentes visigodas. Entre todos los pueblos independientes del norte,
ellos eran los más romanizados y cristianizados, al contrario que los vascones, otro
de los pueblos independientes que también reaccionaron contra los musulmanes;
Cantabria había sido conquistada por los visigodos, y es segura la existencia de una
provincia visigoda de Cantabria, aunque probablemente el dominio visigodo sólo
supuso la presencia de una administración exterior sin que se produjera una verdade-
ra colonización ni una transformación de la vida y de las estructuras sociales indíge-
nas. Respecto a Vasconia, no parece que los visigodos hayan pretendido conquistar
ni someter el territorio vascón, exceptuada una porción mínima en torno a Parnplo-
nao Tanto Sanchez-Albornoz como Barbero y Vigil, al analizar la evolución histórica
de cántabros y vascones desde finales del Imperio romano ha ta I invasi n mu ul-
mana, han insistido en que la tradición política y las stru turn: (C une micn y, i.-
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